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fervicio de Inve¡figación Pt.h¡rfót¡,.

y tu frtur.o
Siguiendo un plan paralelo al de las Memorias ele-

vadas a esa Dirección General sobre el desarrollo de las
act iv idades del Servicio,  div idiremos la presente nota
en dos partes, una referente a las act iv idades internas
(Biblioteca, Laboratorio y Museo) y otra a las exter-
nas, comprensiva de ias excavaciones y exploraciones
pract icadas.

Biblioteca, Laboratorio y Museo
Nos ocupamos en conjunto de todas el las, por las

escasas part icular idades a destacar y Ia inevi table repe-
tición de 1as mismas consideraciones.

Así por ejemplo, en cuanto a la Bibl ioteca, hemos
de volver a repetir que son escasas las obras adquiri-
das y que 1a mayor parte de los fondos nuevos proce-
den de intercambios establecidos con Centros naciona-
les y extranjeros. Mereciendo mencionars e enfre los últi-
mos, los envíos, a cambio de nuestras publ icaciones,
realizados por Nils Aberg, de la Universidad de Esto-
colmo, por Gordon Childe de Inglaterra, por el Peabody
Museum of Harvad llniversity de los Estados Unidos
de Amórica del Norte, así como diversos envíos proce-
dentes de Portugal.
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Rgspecto al l,aboratolio, lran seguido realizándose

las labólep propiaq de limpia y reconstrucción de los

materiales obtenidos en las excavaclgngg p¡aqtlcadas.

En 1o tocante a publicaciones' se ha efectuado la

labor de preparación no sólo del uCorpus'  de cerámi-

cas de San Miguel de Liria que edita el Consejo Supe-

rior de Investigaciones Cientificas, sino también de la

Memoria de la Dirección, comprertqiva de las activida-

des 4el I, l.P. 4ep4e 194Q a 1948'
Y en 1o relativo al Museo sígue viviendo, con agta-

vación anual, el probferna de !p insuficiencia de local,

hasta el extremo de no poder exponerse ai público

tedos los materiales iqte¡eqanteq por talta de la imptes-
gindiple a¡npliacióq dg loqalqq' Fasta ipsistir en €Eto
ppremípnte atención dandg por lepetidg qqaqto se tieng
gxpuesto en $gmorlas y notas anteriores.

Excavaciones

En el presente año se han practicado los trabaios

de excavación de que pasamos a hacer una escpeta

referencia.
oCóva de les Mallaetes,, Barí$. En !a nota relativa

a las excavaciones del año precedente, se dió idea exac-

ta. de los descubrimí¿ntos realizados y de su interés

arqueológico. En el año 1948, se continuó la excava-

ción por los señores Fericot y fordá, auxiliados por el

Agregado Sr. Plá, con 1os capataces Espí y Montañanq'

Los trabaios se han rcalizad'o en el sector próximo

a la entrada y no ha campiado' en 1o fundamental, la

sucesión de las capas componentes d91 estrato,'sie¡tdo

dignos de mención los sigriientes descubrimientos: Sa-

perficial, una fíbula romana de bronce, iguql a la encop-

trada por )osé Alcácer en el Puntal del Turco (Begís),

tiestos a mano ornados con mamelones y acarialados'
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y fragr¡lpqtos de cardial con l4rgas impresioqes del bor-
de de ld concha, sal idos a unos 30 cm. de profundi<1ad;
g{ros r ,-ar ios de ígr lal  SlA,se, que parecen perfenecer a
uq mismo vaqgn decotados en car,npos de sucesivas im-
presíones aprgtádqs del borde de lá concha, sal ido uno
de elJgg a Fnos 140 cm. de profundidad, expl icándose
(s{a por haberse escurr ido el  t iesto deqde 1o rnás al to
por el hueco existente entre el rellar:o y la pared roco.
sa lateral  de la cueva. Y eq de reseñar,  por úl t imo, el
hal lazgo, a 4'70 m. de prgfundidad, de un extraordina-
río puñal de hueso, de 22 cm. de largo, fuerte, robusto
y de aceptable labor que causa extrañeza en estrato tan
profundo, evidentemente paleolí t ico, pues para encon-
trar piezas semajantes hemos de elevarnos a un neolí-
t ico avanzado.

"Cueva de Llatas,,, Villar del Arzobispo. Con motí-
vo de la exploracióq de un borroso despoblado, argá-
rico posiblemenfe, sito en el Cerrg de 1a Cañada Palo-

"41€la, el  Agregado f .  Alcáce1 4gomp4ñado de Salvador

Pspí,  excavaroq una cuevecíta Cefcana a aquél,  y qug
por haberla descublerto el  Sr.  Llatas, Maestro de Pri-
rnera Enseñanza de Villar del Arzobispg, qg le d!ó ¡u
nombre. Se ha obtenido mater ial  epipaleolí t ico en abun-
dancia, sobre el  qae se dió un estrato de neolí t ico ant i-
guo, al  parecer;  disposición que semeia coincidir  con
los niveles al tos de Cueva de la Cocina. La t ienen en
estudio los Agregados Sres. Alcácer y |ordá.

oEreta del Pedregalr, Navarrés. Se ha continuado
la excavación siguiendo gl  desmonte de SE. a NO. de1
terreno cornprendido entre las zanias del E. y del S. Se
repíten los mismos t ipos de hal lazgos que en las sgis
campañaq precedente¡ (una campaña de preparacíón
y cinco de sxc4vaeiqneq), siendo (igno de mencióq,
eptrg puntas de f lecha de si lex de labor poco cuidada,
algunos extraordinarios ejemplares tríangulares pedp+-
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culados o con aletas iníciales; y entre los punzones de
hueso, algunos con incísíones paralelas cercanas a la
punta; además, a sobre unos 90 cms. de profundídad, se
encontró la mitad infer ior de un ídolo oculado y deco_
ración incisa de los ya conocidos en este despoblado;
y a unos 30 cms. de profundidad un punzón de cobre
de sección cuadrada como los ya obtenidos anteríor_
rnente en la capa eneolí t ica.

nCerro de Ia Cañada Palomera,, Villar del Arzobís-
po. S€ excavó tambié.n este añ,o por el Agregado señor
Alcácer y el  capataz S. Espí,  unos pocos restos que se
mostraban en 1o ai to del cerr i l lo rocoso l lamado de ia
Cañada Palomera, que forma una espina con pendien_
te al  N. En la parte más al ta ha parecido vis lumbrarse
en un extenso pedrizaT, el basamento de una torre
cuadrada de piedra en seco, rodeada por la vert iente de
menu<ias calzadas semicírculares que debieron servir
como de refuerzos de aquél ia;  y a 1o largo de la vert ien-
te, se han sacado a luz restos de como cinco departa_
mentos cuyos fondos aparecían rel lenos de piedras suel_
tas eutre cenizas, restos <le barro cocho con improntas,
y cerámica especíalmente fragmentos de grandes vasos
que parecían asentados en los huecos de las rocas. Se
descubrieron bastantes molederas barquiformes (algu_
nas rotas),  una cuenta plana de col lar,  s i lex amorfos,
un par de sierreci l ias dentadas tambíén de si lex, cantos
rodados ovoides, una ciprea y abundante cerámíca de
dos t ipos: uno l isa oscura y como espatuiada de formas
más o m€nos próximas a cuenco o perol  con mamelo-
nes o con asas, y algunas de perf i l  en escora; y otro
típo, generaknente más profundo, de grandes píezas de
gruesas paredes y decoracíón de cordones en colnbina-
ciones vert icales u horizontales y ornados de incisiones
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e impresiones digi tales. La escasez de elementos des-
cubiertos no consiente una clasificación cronológíca
fundada, aunque bien pudíera ser de f ines del bronce.

oEnterramiento de Bení-Sid,, VaII de Ebo. En \a
part ida de Beni-Sid, de Val l  de Ebo y en uno de los es-
polones de la sierra de La Coma, era maníf iesta una
depresión que explorada dió lugar al hallazgo cle un par

de cráneos y algunos toscos t iestos, a no mucha pro'

fundidad. Conocido el  hecho por el  S.I .P. encargó de su
exploración al Agregado Sr. Plá Ballester, que reaTizó

su excavación acompañado de los capataces Espí y

Montañana y dei Delegado del Servicio en Pego don

Carmelo Gíner Bolufer.

La excavación dei supuesto enterramiento dió un a

manera de pozo irregular con ensanchamiento laterai  en

el tondo, de unos 3'50 rn. de profundídad. ' l ' ras ios pr i-

meros hal lazgos encontróse, a 7'20 m. de hondo, algu-

nos restos humanos (claramente se veían un iémur y
parte de un cráneo) a los que acompañaban t iestos de

un gran vaso basto, de barro negro entre dos capas, in-

terna y externa, de barro roio, y superficie ornada de

líneas de a modo de botones en los que se deió la huel la
para asentar cuerdas de sujeción. A un rnetro más de

profundidad se descubrieron, en dos capas sucesivas,

restos de hasta 23 cráneos, asentados sobre un fondo

de t ierra estér i l .

Acompañaban a ios restos humanos, además de los

t iestos del vaso dicho, restos de otro más f ino y de me-

ior cérarníca y tle otras piezas, una por 1o menos de

fondo plano; algunos obietos de cobre que pudieron ser

unos anillos y otros pendientes, además de otro en for-

ma de pulsera cuyos extremos se solapan, todos ellos
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muy oxidados; y una concha de pectúculo y un tosco
punzón de media caña de hueso. Todo el lo acompañado
de gran número de huesos de animales (cápridos, cone-
jos, perros, cabal los, etc.) .

nCerro de San Miguel de Liria". El capataz Monta-

ñana, aprovechando su habitual  residencia en Lir ia,  ha

eontinuado realizando algunas catas en terrenos que se

suponen pertenecíentes al  Monaster io,  s i tuados en un

rel lano existente entre la murai la SE. del cast i l lo y la

cerca de piedra en s¿co que l imita aquél por 1a vert ien-

ie opuesta; y donde ei  suelo, s in deiar adivinar su dis-
posición remcta, se hal la dividido en dos campós esca-

lonados.

En un asomo de cenizas se descubrieron los restos

de un departamento rectanguiar,  del  que sólo quedaban

las paredes del fondo y laterales, éstas muy destruídas,

exíst iendo un poyo de sobre un metro de ancho en 1a

base de la pared del fondo. El suelo del departamento

aparecíó cubierto por un estrato de cenizas, y en é1 se

dieron: en la pr imera capa, un botón de rnater ia blah-

cúzca indeterminada, discoidal, con taladro en el cen-
tro; cuenta esférica de vidrio; mango de útil en hueso;

lamini l la rectangular de cobre, con taladro en uno de

los lados menores; y algunos t iestos de r ica decoración'

Y más profundo, en la t ierra cenicienta: instrumZnto de

hierro, a manera de var i l la,  de 52 cms. de largo, con un

extremo apuntado y l levando en el  otro dos peqúeños

ensanchamientos discoidales entre los que debíó i r  la

enmangadura, pieza que en las roturas muestra como

un hi lo de cobre a man€ra de ánima de la var i l la;  podón

de sobre 25 cms. de largo, roto por la punta, tambíén de

hierro, colgart te pir i forme de mater ia blanca indetermi-
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nada; lucerna de cuerpo alto, casi troncocónico barro

rojo basto, y asa rota y pico que se ensancha al  f inal

semicircularmente; tinajil la con los bordes dentados en

los.que se asientan los dientes del 'borde de la tapadera

cónica rematada en botón plano, decorado todo con

ornato vegetal, y la tapadera con letrero ibéríco.

a




	La labor del Servicio de Investigación Prehistórica y su museo en el pasado año 1948

	Biblioteca, Laboratorio y Museo
	Excavaciones

